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Aguijón = Púa, Espina, Tormento, Punta, Aguja, Estímulo.
¿Qué es ese aguijón del que habla San Pablo en 2Corintios 12, 7-10?: A la luz bíblica, es un tanto dificultoso, pero no imposible descifrar a que aguijón se refiere San Pablo (Saulo), atendiendo a que él nunca lo especificó explícitamente. Por eso mismo es que existen muchas suposiciones al respecto, algunas muy fantasiosas. Por eso, centrándonos solo a la luz de la Santa Biblia, analizaremos a que se refiere.
Si examinamos los textos, veremos que la primera vez que se nombra el aguijón de Saulo (San Pablo) en las Escrituras, es cuando Jesús se le manifiesta después de su resurrección y en los momentos en que Saulo con sus hombres se dirigen hacia Damasco en su persecución contra los cristianos:
El texto de Hechos 9, 3-6, dice:
“Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de Damasco, de repente le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra y oyó una voz que le decía «Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?» El respondió: « ¿Quién eres, Señor?» Y él: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad y se te dirá lo que debes hacer.»
Pero eso no fue todo lo que le dijo Jesús a Saulo camino a Damasco, pues más tarde (en Hechos 26, 12-18), veremos que Pablo frente al rey Agripa le narra este mismo suceso, incorporando otras palabras dichas por Jesús (
(. Le dice:
«En este empeño iba hacia Damasco con plenos poderes y comisión de los sumos sacerdotes; y al medio día, yendo de camino vi, oh rey, una luz venida del cielo, más resplandeciente que el sol, que me envolvió a mí y a mis compañeros en su resplandor. Caímos todos a tierra y yo oí una voz que me decía en lengua hebrea: "Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? Te es duro dar coces contra el aguijón. Yo respondí: "¿Quién eres, Señor?" Y me dijo el Señor: "Yo soy Jesús a quien tú persigues. Pero levántate, y ponte en pie; pues me he aparecido a ti para constituirte servidor y testigo tanto de las cosas que de mí has visto como de las que te manifestaré. Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles, a los cuales yo te envío, para que les abras los ojos; para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; y para que reciban el perdón de los pecados y una parte en la herencia entre los santificados, mediante la fe en mí."
REFLEX.: Si nos fijamos en estos textos, veremos que Jesús (en su esencia de Dios Hijo) ya sabía desde su origen del aguijón que molestaba a Pablo, pues, cuando le dice estas palabras, Pablo aún era un encarnizado perseguidor de cristianos, aunque fiel exponente de la Ley. Seguramente fue necesario que Jesús le mencionara el aguijón, algo que sólo Saulo (Pablo) tenía muy oculto en su corazón y que solo él y nadie más sabía, para que se diera cuenta de que esa presencia no podía ser otra que la divinidad misma. Luego de esta manifestación Saulo se convierte.
¿Desde cuando Pablo tenía este aguijón?: seguramente desde siempre, o desde muy joven.
Luego en su carta a los corintios - 1Corintios 15, 56 - San Pablo señala:
“El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la Ley.”
REFLEX.: Aunque en este texto Pablo no se refiere a su aguijón personal, si nos da a entender lo que él entiende como “aguijón”. Vemos que el pecado para San Pablo es como una púa, como un aguijón o un estímulo que picanea, en este caso, a la muerte. O más simple: el pecado es el aguijón de la muerte. O aún en términos más simples, el pecado lleva a la muerte. Pecado que es creado por la Ley. Por eso es que Pablo dice en otros textos, que sin Ley no hay pecado. Por ejemplo: si la ley no contemplara que el matar es malo, y no hubiera condena, todos matarían y nadie iría a prisión. No existiría el “aguijón” que estimula a la muerte a actuar. Por lo tanto es la ley la que conforma el delito. Y el pecado ya decretado punza a la muerte, como un aguijón.
(Volver)
Y finalmente San Pablo en 2Corintios 12, 7-11, dice:
“Y por eso, para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, fue dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría. Por este motivo tres veces rogué al Señor que se alejase de mí. Pero él me dijo: “Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza”. Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte.”
Es decir, Pablo tiene este aguijón en su carne, no tanto en la mente, aunque “carne” implica ambos: organismo y mente.
A la luz de estos cuatro textos relacionados con el aguijón de Pablo, podemos reflexionar lo siguiente:
En el texto de Hechos 26, como ya dijimos, vemos que Jesús conoce el aguijón de Pablo al decirle: “Te es duro dar coces contra el aguijón”, como conoce todos nuestros aguijones o estímulos a pecar. Es decir, Jesús sabe perfectamente que este aguijón ha molestado siempre a Saulo (llamado ahora Pablo), al punto de “querer darle coces” (querer patearlo, es decir, deshacerse de él). Pablo no quiere este aguijón, le molesta para su vida devota, quiere quitárselo. Y finalmente, ya convertido al cristianismo, Pablo pide tres veces al Señor que le quite este aguijón, es decir el estímulo que como una púa picanea su carne motivándola a pecar (el texto dice: “fue dado un aguijón a mi carne”), por lo tanto el problema está en la carne y sus apetencias de las que Pablo habla en varias de sus cartas (Efesios 2, 1-3; Efesios 6, 12; Gálatas 5, 13-24 (
(; Romanos 7, 14-25 y Romanos 9).

Sin embargo por la respuesta que le da el Señor en 2Corintios 12, 7-11: “Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza”, queda claro que este aguijón permaneció en San Pablo durante toda su vida: es un estímulo. Los estímulos son naturales, propios del cuerpo humano, es el ser humano el que debe responder “si” o “no” frente a la acción del estímulo. Estos aguijones que picanean (estímulos) nos sirven a todos para no presumirnos en el camino del Señor. En el caso de Pablo, para no presumirse y envanecerse de las grandezas que obraban sus manos, sus palabras y todo su ser por gracia de Dios. Todo lo aquí señalado: ¿habla un poquito de nosotros? ¿Nos sucede algo parecido?
En definitiva ¿qué es este aguijón que afecta a San Pablo como también a todos nosotros de una u otra forma?: como ya se dijo, es un estímulo anómalo (
( que como púa afecta a las funciones naturales de nuestro organismo, las que mal activadas o mal encausadas pueden llegar al exceso o al descarrío vicioso, es decir al pecado, como sucedería en ese contexto con: la sexualidad(
(, el apetito(
(, la sed(
(, los sentidos (mirar(
(, tocar(
(, gustar(
(, oír(
(, sentir(
(), etc., ya insertos por naturaleza en nuestro ser (o en nuestra carne) y que permanecerán toda la vida en nosotros. Todas estas funciones son buenas para nuestra vida y fueron creadas por Dios para nuestro buen uso y desarrollo humano, dependiendo del estímulo que las afecte: el estímulo sano, el anómalo o el maligno.
¿Quién estimula o acicatea malignamente para despertar o activar las funciones anómalas?: el aguijón (Satanás), - como dice San Pablo, es “un ángel de Satanás que me abofetea”, - el cual con la anuencia o rechazo del ser humano se activa o se disipa la acción anómala. Muchas veces también este acicate se presenta en nuestros sueños. El sueño es muy utilizado por estos estímulos anómalos o mal enseñados, pues en él las defensas están muy bajas, en algunos casos casi no hay defensas. Si las perturbaciones en nuestros sueños son muy fuertes: orar, pedir al Señor, antes de dormirse, protección y por un sueño tranquilo (que nos cubra con su sangre preciosa). También, si es necesario, complementar con la asistencia de un psicólogo católico. Se recomienda que sea católico (contactar en Escuela de psicología de universidades católicas o consultas gratuitas al sitio de Internet de “Catholic Net-Consultas de psicólogos”).
Fijémonos lo que Jesús le dice a Pablo en el texto de Hechos 9, 3-6 anterior: “Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles, a los cuales yo te envío, para que les abras los ojos; para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás”, está nada menos que confirmando que muchas personas están instigadas por Satanás que activa los estímulos transformándolos en anómalos, y esas personas se dejan influenciar por no conocer a Cristo, o no querer conocerlo (en el fondo: no querer convertirse, pues están encadenadas al placer).
¿Cuándo comenzó esto?: el día en que abrimos nuestras puertas interiores para que el o los desvíos o estímulos anómalos fluyeran. Seguramente antes de nuestra conversión, como le sucedió a Pablo.
¿Cómo lo evitamos? Usando nuestra inteligencia, el “dominio de nosotros mismos”, del que habla el mismo San Pablo en su carta a los Gálatas 5, 23. “Saber dominarse” y dominar estos impulsos, como se domina a un caballo arisco que se está domesticando. Y oración. Siempre orando y pidiendo fuerzas, en todo momento. Que nuestra fidelidad y amor por el Señor sea más grande que los impulsos desviados de Satanás. Al igual que lo citado anteriormente, orar y también, si es necesario, complementar con la asistencia de un psicólogo católico. Se recomienda que sea católico (contactar en escuelas de psicología de universidades católicas o consultas gratuitas al sitio de Internet de “Catholic Net-Consultas de psicólogos”).
Si vamos en camino de santidad nos pasará lo mismo que a San Pablo, pediremos a gritos a Dios que expulse de nosotros estos aguijones (o estímulos). Pero, calma, San Pablo nos dejo esta enseñanza. Si hemos hecho todo lo que está a nuestro alcance hacer y además hemos pedido a Dios su intervención de corazón (es decir, con sinceridad y firme decisión) y no ha sido quitado, dejarlo allí y que sirva para que no nos creamos tanto, para que no nos elevemos más de la cuenta y aprendamos a ser humildes de corazón, como nos indica San Pablo. Pero siempre luchando contra este aguijón, sin dejarnos vencer, y si nos vence, levantémonos y sigamos hasta que lo logremos, como el atleta de la carrera con obstáculos, que se levanta y sigue aunque llegue último, pero llega, y cada vez seremos más fuertes, porque cuando me siento débil a causa del aguijón, entonces “es cuando soy fuerte” (2Corintios 12, 7-11), y cada vez más fuertes, pero también más humildes.
Que la gracia del Señor nos baste, que su fuerza se muestra perfecta en nuestras flaquezas.
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TEXTOS BÍBLICOS DE REFUERZO
Pablo narra al rey Agripa lo que le sucedió camino a Damasco:
“... vi, oh rey, una luz venida del cielo, mas resplandeciente que el sol, que me envolvió a mi y a mis compañeros en su resplandor. Caímos todos a tierra y oí una voz que me decía... “Saúl, Saúl, ¿porqué me persigues?. Te es duro dar coces contra el aguijón... me he aparecido a ti para constituirte servidor y testigo... Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles a los cuales yo te envío, para que les abras los ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás; y para que reciban el perdón de los pecados y una parte en la herencia entre los santificados, mediante la fe en mí...” (Hechos 24, 13-27 y 26, 1-32)
El modo de la resurrección:
1. San Pablo dice: “...La muerte ha sido devorada en la victoria. ¿donde está, oh muerte, tu victoria? ¿donde está, oh muerte tu aguijón?
2. El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la ley.
“... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?...”. (Pablo hace una similitud entre el grano de trigo que cae en la tierra y el hombre)... “No toda carne es igual... hay cuerpos celestes y cuerpos terrestres... en la resurrección... se siembra corrupción, resucita incorrupción, se siembra vileza, resucita gloria... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual... Os revelo un misterio: No moriremos todos, mas todos seremos transformados. En un instante, en un pestañear de ojos, al toque de la trompeta final... -y cuando todo esto ocurra- se cumplirá la palabra que está escrita: La muerte ha sido devorada en la victoria. ¿Donde está, oh muerte, tu victoria? ¿Donde está, oh muerte tu aguijón?. El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la Ley. Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Corintios 15, 35-57).
“Y por eso, para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, fue dado un aguijón a mi carne”:
“¿Que hay que gloriarse? - aunque no trae ninguna utilidad -; pues vendré a las visiones y revelaciones del Señor. Sé de un hombre en Cristo, el cual hace catorce años - si en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe - fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que este hombre - en el cuerpo o fuera del cuerpo del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe - fue arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables que el hombre no puede pronunciar. De ese tal me gloriaré; pero en cuanto a mí, sólo me gloriaré en mis flaquezas. Si pretendiera gloriarme no haría el fatuo, diría la verdad. Pero me abstengo de ello. No sea que alguien se forme de mí una idea superior a lo que en mí ve u oye de mí. Y por eso, para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, fue dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría. Por este motivo tres veces rogué al Señor que se alejase de mí. Pero él me dijo: “Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza”. Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte. ¡Vedme aquí hecho un loco! Vosotros me habéis obligado. Pues vosotros debíais recomendarme, porque en nada he sido inferior a esos «superapóstoles», aunque nada soy. (Por esto Pablo se gloria en sus flaquezas, para que habite en él la fuerza de Cristo)... “pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte”... (2Corintios 12, 1, 1-11)
REFLEX.: San Pablo habla del “aguijón” que lo atormenta - 2Corintios 12, 1, 1-11 – “un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría”. El aguijón es una especie de espina o púa que al contacto con la carne es muy doloroso. ¿A que se refiere el apóstol? Seguramente a una inclinación de su carne (de su mente y de su cuerpo) que lo induce e invita a pecar. Que extraordinario que NO diga cual es esa inclinación, pues nos centraríamos en ella para compararnos y decir: “¡Ah, yo no tengo esa inclinación!”. Todos tenemos una o más inclinaciones que nos seducen y atormentan si estamos en el camino de Dios. Como vemos en el texto, tienen un objetivo: No engreírnos (no creernos algo) haciéndonos más humildes. Así que cuando el aguijón nos moleste, recordar lo que Dios le responde a Pablo: “Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza” y luchar por que no nos seduzca. Al igual que Pablo, existen otras personas que con su oración y su caminar en el Señor, logran resultados realmente maravillosos e inexplicables para la razón humana y que también son atacados por su aguijón personal, por lo tanto lo de Pablo no es una excepción. El aguijón sirve para que el siervo del Señor no alardee o presuma de algo.
El Apocalipsis también habla de otros aguijones:
“La apariencia de estas langostas era parecida a caballos preparados para la guerra; sobre sus cabezas tenían como coronas que parecían de oro; sus rostros eran como rostros humanos; tenían cabellos como cabellos de mujer, y sus dientes eran como de león; tenían corazas como corazas de hierro, y el ruido de sus alas como el estrépito de carros de muchos caballos que corren al combate; tienen colas parecidas a las de los escorpiones, con aguijones, y en sus colas, el poder de causar daño a los hombres durante cinco meses. Tienen sobre sí, como rey, al Ángel del Abismo, llamado en hebreo «Abaddón», y en griego «Apolíon». El primer ¡Ay! ha pasado. Mira que detrás vienen todavía otros dos. (Apocalipsis 9, 1-12)
REFLEX.: Al sonido de la quinta trompeta y del primer ¡Ay! dados por la figura, haciendo aparecer las langostas con aguijón, anuncia que el mundo perverso sufrirá el tormento espiritual que sucede al pecado. 
� ¿Por qué en la primera narración del suceso no figura todo lo que Jesús dijo a Saulo?. Recordemos que estas notas las escribió San Lucas, una posibilidad podría ser que se omitieron por vergüenza de, o a San Pablo, recordemos que el “aguijón” es el estímulo que incita a pecar y San Pablo recibía fuertes aguijoneadas (estímulos). En cambio en Hechos 26 San Pablo está más maduro y narra sin mayor complicación lo que le sucedió. La otra posibilidad es que el redactor las omitió para dar más relevancia al hecho mismo de la manifestación, o por otro motivo.


� Obras de la carne: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes.


� sinónimo de estímulo es “pinchazo”. Sinónimo de “pinchazo” es “aguijón”. Decimos “estímulo anómalo”: porque nos induce a pecar. En sí los estímulos no son anómalos, actúan de forma natural. La anomalía es dejarse dominar por ellos. Algunos estímulos se pueden adiestrar.


� Sexualidad= encausada incorrectamente lleva a todo tipo de desvíos sexuales, adulterios e infidelidades.


� Apetito= Gula, bulimia, anorexia, vicios, etc.


� Sed= alcoholismo, vicios.


� Mirar= Excitaciones.


� Tocar= abusos deshonestos.


� Gustar= drogas, vicios, abusos deshonestos.


� Escuchar= Excitaciones auditivas anómalas.


� Sentir= Excitaciones anómalas, etc.





